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Querido padrino, 

Un año más, me dirijo a ti para hacer balance de nuestro trabajo y compartir contigo 
los logros alcanzados en 2020, un año especialmente difícil en todo el mundo, 
marcado por la pandemia y sus consecuencias. En Latinoamérica, con sistemas 
de salud débiles, economías informales y altos niveles de desigualdad, la crisis 
desencadenada por la COVID-19 ha supuesto un desafío sin precedentes para la 
infancia y para las familias en situación de vulnerabilidad.

Los nuevos factores de estrés y las dificultades a las que se enfrentaron las 
familias que perdieron sus trabajos, y con ellos sus únicas fuentes de ingresos, 
incrementaron los índices de riesgo que pueden conducir a la separación de padres 
e  hijos. Asimismo, las medidas de aislamiento también elevaron el riesgo de sufrir 
abuso infantil y violencia en el hogar.

Además, el cierre de los centros escolares y el paso a la educación online no solo 
aumentó la brecha educativa y los índices de abandono escolar, sino que dejó a 
alrededor de 80 millones de niños y niñas en América Latina sin sus comidas 
escolares, que en ocasiones son las únicas que tienen aseguradas.

En este contexto, nuestro trabajo se intensificó y se adaptó a las circunstancias 
para dar respuesta a las nuevas necesidades surgidas de la crisis sanitaria y 
socioeconómica. A pesar de que nos vimos obligados a cerrar físicamente algunos 
de nuestros centros durante los periodos de confinamiento, los programas nunca 
dejaron de estar operativos. Manteniéndonos al lado de los niños, niñas, jóvenes y 
familias, y acompañándolos en este periodo difícil.

Mar del Plata, que ya antes de la pandemia presentaba altos niveles de pobreza, 
desempleo y desigualdad social, se vio duramente afectada. En un escenario 
económico adverso y de amplia incertidumbre, desde Aldeas hicimos todo lo 
posible para continuar atendiendo a niños, niñas, jóvenes y familias. Redistribuimos 
de forma estratégica nuestros recursos materiales y humanos, reinventamos 
nuestros servicios y ampliamos nuestras redes de colaboración con instituciones 
y organizaciones aliadas. Todo ello para seguir protegiendo a la infancia vulnerable, 
mejorando sus condiciones de vida y construyendo para ellos un futuro más justo.

Gracias por permanecer a nuestro lado.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España

Argentina

En 2020 
atendimos 
a 837 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
180 familias



Mar del Plata
Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir 
con sus padres.

Aldea Infantil SOS y otros programas de cuidado 
alternativo

Número de niños y niñas atendidos: 39
Número de familias atendidas: 3

 

Programas de Jóvenes
Acompañamos a los jóvenes en su proceso de desarrollo, 
capacitándolos para que puedan conseguir su plena integración 
social y laboral hasta alcanzar su autonomía y emancipación. 

Programa de Adolescentes y Jóvenes: 26 jóvenes

 

Programas de Prevención
Apoyamos a niños, niñas y adolescentes en situación vulnerable 
y a sus familias para mejorar sus condiciones de vida y prevenir 
la separación de padres e hijos. 

Programa de Fortalecimiento Familiar y Desarrollo 
Comunitario: 772 niños, niñas y jóvenes y 177 familias

 



En la Aldea Infantil SOS de Mar del Plata 
proporcionamos un cuidado alternativo de 
calidad a niños, niñas y adolescentes que, 
por diversas razones, han sido separados de 
sus familias por las autoridades de protección 
de menores. En nuestros hogares crecen 
sintiéndose queridos y respetados, en 
pequeños grupos en los que los hermanos 
biológicos siempre permanecen juntos, 
independientemente de su edad.

En un año en el que el hogar cobró una 
relevancia especial debido a las restricciones 
de movimiento impuestas por la pandemia, 
dedicamos todos nuestros esfuerzos a 
garantizar el bienestar físico y emocional 
de los niños y niñas. Durante los meses que 
permanecimos confinados en la Aldea:

Facilitamos el contacto con sus 
familias biológicas mediante llamadas 
y videollamadas, de modo que siguiesen 
sintiéndolas cerca.

Garantizamos la continuidad de sus 
procesos educativos, proporcionándoles 
los recursos tecnológicos y el apoyo 
humano necesarios, y mediante la 
coordinación y el contacto permanente con 
los docentes.

Mantuvimos sus terapias y tratamientos 
de salud física y psicológica.

Organizamos multitud de actividades 
recreativas y pedagógicas. Entre 
ellas, talleres de jardinería, repostería 
y decoración, dibujo, clases de fútbol, 
meriendas compartidas, sopas de letras 
o laberintos y jornadas deportivas. 
Realizamos, asimismo, un taller 
sobre Educación Sexual Integral para 
adolescentes.

Además, reforzamos la importancia de realizar 
un correcto lavado de manos, les enseñamos a 
usar mascarillas y a protegerse, y extremamos 
los protocolos de higiene y seguridad en la 
Aldea.

La crisis sanitaria nos obligó a cambiar rutinas, 
pero no alteró la esencia de nuestro trabajo 
enfocado a favorecer el desarrollo integral de 
los niños, niñas y adolescentes que acogemos.  
Continuamos elaborando, con su participación, 
sus planes de desarrollo individual y 
haciendo seguimiento de los mismos.

En la Aldea disponemos de una Casa-Pregreso, 
para adolescentes que abandonarán pronto 
el cuidado alternativo. Con ellos continuamos 
trabajando su autonomía y ofreciéndoles 
orientación para ayudarles a definir su proyecto 
de vida y promover su integración social y 
laboral.

Creciendo al calor de un hogar 
Programas de 
Protección



EL SUEÑO DE VIVIR EN FAMILIA
Juan Pedro llegó a la Aldea de Mar del Plata 
en 2007, cuando apenas tenía dos años, 
junto a sus hermanos mayores Carlos, 
Javier y Nicolás. Estos, que ya salieron de 
la Aldea, son referentes muy importantes 
para él, representando un sostén y una 
gran motivación en sus proyectos y 
responsabilidades.

Durante varios años Juan requirió atención 
médica especializada por cuestiones 
vinculadas con su crecimiento, así como 
apoyo psicopedagógico y para el desarrollo 
de habilidades cognitivas. Todo ello implicó 
un gran esfuerzo por su parte y por parte 
de su cuidadora y la asistencia a controles, 
terapias y talleres en un centro especializado. 
Pero, gracias a ello, Juan creció fuerte y sano, 
adquiriendo el alta en dichos tratamientos, y 
con un muy buen desarrollo escolar. Hoy es 
un joven dulce, alegre, con buena disposición 
y muy sensible. 

Actualmente Juan tiene16 años y en 2020 
cumplió su sueño de vivir en familia.

Tras un proceso de acompañamiento 
de nuestro equipo técnico, junto con las 
autoridades de protección de menores, 
que duró varios meses en los que la familia 
de acogida y Juan compartieron salidas y 
encuentros, se decidió su salida de la Aldea. 

Juan reconoce en el hogar de su familia de 
acogida su propio hogar, se siente querido y 
feliz, y sigue en contacto con sus hermanos. 
Desde Aldeas continuamos acompañándolo 
y celebrando sus logros.



Programas de 
Protección

Garantizar el derecho de los niños y niñas a vivir en 
familia y asegurar su bienestar es nuestra razón de 
ser. Por eso, además de ofrecer entornos protectores 
en la Aldea, damos apoyo a familias de acogida 
y promovemos los procesos de revinculación 
familiar para facilitar el regreso con sus familias de 
origen, y de adopción. 

Trabajamos con las familias para desarrollar y 
fortalecer sus capacidades de cuidado, de modo que 
los niños, niñas y adolescentes encuentren entornos 
protectores y afectivos.

En 2020 la tecnología fue clave para poder seguir 
desarrollando nuestro trabajo, incorporando ordenadores 
y conexión a internet en todos los hogares. 

Realizamos módulos de formación con las familias de 
acogida y les facilitamos herramientas para mejorar 
las relaciones familiares durante el confinamiento.

Además, contamos con un programa de Familias 
Solidarias, cuyo objetivo es que los niños, niñas y 
adolescentes que son separados de su familia de 
forma temporal, puedan permanecer en otro entorno 
familiar donde reciban la atención personalizada y 
el afecto protector que necesitan. Al mismo tiempo, 
trabajamos con las familias biológicas para superar 
los problemas que han provocado la separación. 
Desarrollamos este programa en colaboración con el 
Organismo Provincial de la Niñez y Adolescencia del 
Ministerio de Desarrollo Social. 

Derecho a 
vivir en familia 





Acompañamos a los jóvenes que han 
crecido en cuidado alternativo en su 
transición a la vida adulta y en el desarrollo 
de su autonomía. Les ayudamos a superar 
los obstáculos que puedan encontrarse 
hasta su emancipación. Educar para la 
vida es la esencia de nuestro Programa 
de Jóvenes y, mientras lo hacemos, les 
apoyamos en la construcción de sus 
sueños personales y profesionales.

El trabajo que realizamos con cada joven es 
individual. Les alentamos para que continúen 
con sus estudios, aportándoles los recursos 
necesarios, y promovemos su formación 
e integración laboral. Organizamos talleres 
para elaboración de currículums y facilitamos 
prácticas laborales. 

Cada joven cuenta con un educador de 
referencia que le acompaña en las distintas 
etapas y hace seguimiento de su plan de 
desarrollo, en cuya elaboración es esencial 
la participación de los propios jóvenes. 

Disponemos, además, de un proyecto 
de Vivienda Asistida, mediante el cual 
aportamos una parte del pago del alquiler y, 
en los casos necesarios, facilitamos ayuda 
económica. 

En 2020, la crisis sanitaria y socioeconómica 
nos obligó a dar respuesta a nuevas 
necesidades de los jóvenes:

Garantizamos que aquellos en situación 
de desempleo contaran con los recursos 
materiales necesarios para garantizar 
la satisfacción de sus necesidades 
básicas (salud, educación y vivienda).

Aseguramos su acceso a las diferentes 
transferencias de dinero que dispuso 
el Gobierno durante la emergencia 
sanitaria. 

Conseguimos que ninguno de los 
jóvenes con quienes trabajamos 
abandonase su formación. Para ello les 
facilitamos recursos tecnológicos que les 
permitieron seguir las clases online.

Además, llegamos a acuerdos con las 
organizaciones Fundación Dar Salud y 
Asociación Mundo Igualitario, a través 
de los cuales se realizaron cursos de 
capacitación laboral para adolescentes 
y jóvenes, y talleres de sensibilización en 
diversidad sexual y de género.

Educando a los jóvenes para la vida
Programa de 
Jóvenes





Con las familias en los momentos difíciles
Programas de 
Prevención

En el Programa de Fortalecimiento Familiar y 
Desarrollo Comunitario trabajamos con niños 
y niñas en situación de riesgo y con sus familias 
para mejorar sus condiciones de vida y evitar una 
posible pérdida del cuidado parental. 

Ayudamos a las familias a desarrollar sus 
capacidades de cuidado y las formamos en 
disciplina positiva para que se relacionen con 
sus hijos e hijas desde el afecto y no recurran a la 
violencia. Contamos con dos líneas de acción:

Cuatro Espacios de Cuidado Diario. Son 
centros comunitarios en los que atendemos 
a niños y niñas de 0 a 6 años.  Formamos a 
personas de la comunidad para que estén a 
cargo de estos centros.

Acompañamiento a familias en contexto. 
En colaboración con actores sociales de la 
comunidad, trabajamos para fortalecer las 
capacidades parentales de cuidado de las 
familias mediante planes de desarrollo familiar.

La pandemia acentuó las necesidades de las 
familias que atendemos y generó otras nuevas a 
las que tratamos de dar respuesta:

Mantuvimos los procesos de acompañamiento 
y contención emocional con familias en 
situación de vulnerabilidad social extrema.

Hicimos entrega quincenal de bolsas de 
alimentos, alcanzando al cien por cien de las 
familias cuyos hijos e hijas participan en los 
cuatro Espacios de Cuidado Diario. 

Enviamos materiales didácticos y propuestas 
educativas para fortalecer el proceso de 
escolarización domiciliaria.

Asesoramos a las familias para la obtención 
de las diferentes transferencias de dinero 
dispuestas por el Gobierno argentino, 
asegurando un nivel de ingresos familiares 
mínimo para garantizar la subsistencia.  

En Aldeas creemos firmemente en la fuerza del 
trabajo comunitario y por eso nuestro equipo 
técnico participó en los Comités Barriales de 
Emergencia, brindando asesoramiento y recursos 
a familias, y acompañamiento a mujeres víctimas 
de violencia.

Estos comités, en los que se refuerzan los lazos 
comunitarios y cooperativos, tienen como objetivos 
garantizar la cobertura de las necesidades básicas 
de las familias, de alimentación en particular, y 
abordar situaciones de violencia y de acceso a la 
salud. Actualmente existen comités en 30 barrios 
de la ciudad de Mar del Plata, y en tres de Batán, 
en los que trabajamos diversas organizaciones 
locales.

Por otra parte, ofrecimos formación online 
a cuidadoras y madres de los espacios de 
Cuidado Diario, y a otras familias del Programa de 
Fortalecimiento Familiar, en temas como crianza 
positiva, autorregulación emocional en contexto 
de pandemia y actividades útiles para fortalecer los 
procesos de desarrollo integral de la infancia. 



BRINDAR POSIBILIDADES Y 
RESTITUIR DERECHOS
Vilma tiene 29 años y hace cuatro que 
es referente comunitaria del programa 
de Fortalecimiento Familiar y Desarrollo 
Comunitario en el Centro Comunitario 
Saltamontes Traviesos, de la ciudad de Batán, 
de donde es oriunda. Es mamá de Martín, un 
niño de seis años que asiste al Espacio de 
Cuidado Diario.

Cuando llegó al programa, le faltaban algunas 
asignaturas para finalizar sus estudios 
secundarios, un proyecto que tenía pendiente 
pero que su organización familiar le impedía 
realizar.  Después de un tiempo, y de un 
camino recorrido de superación personal en 
el que la acompañamos, Vilma no solo aprobó 
las materias que tenía pendientes, sino que 
este año ingresó en la Facultad de Ciencias de 
la Salud y Trabajo Social, y empezó la carrera 
de Trabajo Social, puesto que su vocación es 
acompañar a las personas.

Es una mujer consecuente con lo que piensa 
y en constante proceso de superación. Su 
objetivo es lograr un desarrollo personal que 
le permita un cambio en su calidad de vida, aún 
con las dificultades que se pueden presentar 
en el camino. Vilma cuenta con todos los 
recursos para realizarlo, sabe apoyarse en las 
redes con las que cuenta para cumplir sus 
deseos, y tiene un gran amor y dedicación por 
lo que hace.

En eso consiste el trabajo comunitario, en 
construir redes, sostener, acompañar y, sobre 
todo, brindar posibilidades y restituir derechos.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

De 11.400 a 
15.000 seguidores
Instagram aldeasinfantiles_es

De 135.000 a 
150.000 amigos
Facebook Aldeas infantiles SOS de España

De 3.000 a 
5.000 suscriptores
www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

De 11.000 a 
15.000 seguidores 
Twitter @aldeasEspana

¡LA MEJOR 
COMUNIDAD 
DEL MUNDO!
Únete a nuestras 
redes sociales. 
Ayúdanos a pasar de: 


